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EL OJO CRÍTICO

Hechos e hipótesis legales
José Lois
Estévez

Hehabladoaquí enmásdeunaocasióndel
gran libro de Juan Cruet sobre La Vida

del Derecho y la impotencia de las leyes, pu-
blicado en París en 1914. Me lo dio a conocer
un antiguo discípulo, Emilio Valiño, catedrá-
ticodeDerechoRomanoenValencia.
Preocupado por la génesis de las ideas, me

pregunto cómo influyen en cada uno sus pri-
meros trabajos. Cruet se estrenó con unamo-
nografía sobre Los actos arbitrarios del Go-
bierno y la Administración (premiada por la
Facultad de Derecho parisina). Ante las arbi-
trariedades cometidas por el poder ejecutivo,
no cabía el dogmatismo legalista. De ahí, su
interés por indagar cómo se comportan real-
mente ante lasnormas los funcionariospúbli-
coscuando lescorrespondesu interpretación.
¿Conservanoabandonan laobjetividad?
En vista de las arbitrariedades, Cruet tenía

que ser escéptico respecto a la soberanía. De
ahí que reproche a los juristas suexaltación lí-
rica cuando ladefinen.Trashacer irónicasalu-
siones a Hegel y a Rousseau, él pone su reali-
dad en duda y rememora las palabras, aplica-
bles a muchos, que Alberto Sorel dedicó sar-
cástico a César Beccaria: ‘‘Es un juriconsulto
puro:Deduce, sinpararseaobservar’’.
Habiendo comenzado por los hechos que

desmienten el normativismo, Cruet llegó
pronto a poner la experiencia en su sitio y
contrapusoal apriorismo legalistauna legisla-
ción experimental. Su obra es pionera. Por
desgracia, llegó tardeamismanos.Si lahubie-

raconocidoreciénterminadamiLicenciatura,
me hubiera ahorrado numerosos extravíos y
no pocos rodeos. Porque inicialmente tam-
bién me recluí en un tópico exorbitante ha-
ciendo del Derecho un producto exclusivo de
la sagacidad de algunos legisladores. No tuve
la suerte de encontrar un Hume que me des-
pertara de mi sueño dogmático. Pero sí la de
enfrentarme pronto con casos de la vida real,
que resaltaban la diferencia entre lo que dis-
ponela leyyloquesehaceenlapráctica.
Poreso,dediquémitesisdoctoralaestudiar

el fraude en el proceso civil, y seme revelaron
muchas anomalías que ponían en entredicho
las hipótesis tradicionales. ¿En qué consistía
realmente el Derecho? ¿En su idealización le-
gislativa o en sus auténticos resultados?
Abiertos losojosalaobservación,pudeadver-

tir, como Cruet y otros, que siempre las cosas
son mucho más complicadas de lo que pare-
cen. Toda la Ciencia es poca para desentrañar
elmundo;perosóloellapermiteesemilagro.
Es cosa sabida que en España se habla de

fraudea la leysólodesdefechasrelativamente
recientes.Peroen lavida,elhechodesustraer-
se a las normas cambiando sus apariencias,
era un truco bien familiar. Conociendo las
condicionesquehandecumplirseparaquese
apliqueunaley,noesdifícildiseñaralgúnmo-
do de marginarse a la hipótesis prevista en
ella. Como toda ley se liga a unos hechos que
debenserprobadosparadesvirtuar lapresun-
ciónde inocencia;cabetambiéndesfigurarlos
mediantepruebaspreconstituidas(documen-
tos que obliguen a darles una interpretación
diferentea laquedesuyotendrían).
Aunque en la fecha de su publicación pa-

rezca extraño que Cruet no haga referencia al
fraude a la ley, no desconoce su modus ope-
randi. Decía, por ejemplo: ‘‘Tal comporta-
miento,prohibidoenapariencia,sesalvadela
nulidad si puede ser descompuesto enunase-
riedeactosválidos; tal institución,olvidadao
desconocidaporlaley,renacebajodistintade-
nominación, y recibe, bajo la cobertura de
otros textos, desenvolvimientos inespera-
dos’’. No ignoraba, pues, cómoponer enprác-
tica unprocedimientohabilidosopara sustra-
ersealasleyes.¿Cómonohizoulteriorcomen-
tario cuando era famoso por entonces el caso
Beauffremont-Bibesco?

CRÓNICAS BÁRBARAS

Soldados
ManuelMolares doVal

La misión del soldado es
hacer la guerra, que es la

lucha armada entre países o
entre bandos de una misma
nación.
Los soldados de los actua-

les ejércitos españoles son
profesionales, voluntarios
con sueldo, no como antes
de la extinción del servicio
militar, cuando eran de re-
emplazo, pertenecían a to-
das las familias del país, in-
cluidas las de los políticos, y
servían como sorchos, mo-
zos o caloyos.
Los instructores le ense-

ñan a los soldados a bienma-
tar, ymenos amorir: por ello
les pagan, algo que debemos
recordar porque las tropas
enviadas a Irak estarán obli-
gadas a matar y morir cuan-
do se lo ordenen.
Tengámoslo claro, porque

el presidente del Gobierno
español, JoséMaría Aznar, y
su ministro de Defensa, Fe-
derico Trillo, sugieren que
los mil trescientos militares
españoles que irán al país
árabe le darán comiditas a
los niños: es falso, porque
esas fuerzas van preparadas
para hacer la guerra; no son
la Cruz Roja nin ninguna or-
ganización humanitaria.
Por tanto, no nos extrañe-

mos de que algunos solda-
dos vuelvan en ataúdes; y si
eso ocurre, deberíamos re-
memorar la irreflexiva satis-
facción con la que se acogió
la desaparición de un servi-
cio militar que, de conti-
nuar, habría hechomuy difí-
cil enviar a la guerra a mu-
chachos obligados a desfilar
como focas.
Ahora, muchos jóvenes

queno encuentran trabajo se
enrolan en el ejército con el
único objetivo de buscar un
salario como soldados y José
María Aznar puede recrear
con ellos la prestancia viaje-
ra de los viejos tercios espa-
ñoles.
Mejor aún: ha librado a

sus hijos de las guerras al re-
emplazar reclutas por solda-
dos profesionales.

Cruet puso la experiencia
en su sitio y contrapuso
al apriorismo legalista una
legislación experimental

MEMORIA DE LOS DÍAS

El calor

J. Vilas
Nogueira

Abrasael calor (poraquí, algomenos,afor-
tunadamente). En el Vaticano, se han in-

flamado las tiaras y el calor ha penetrado las
meninges. Acalorados, han emprendido una
ofensiva contra elmatrimonio entre homose-
xuales. El casamiento fue diseñado mayor-
mente como un modo de promoción de mo-
zas plebeyas a la dignidad real. Así pasaba en
los cuentosdehadas,yasí lepasóaMetteMa-
rit, que anda de compras y de embarazo por
Mallorca, mientras su esposo y su suegro re-
gatean (nocon losprecios,québarbaridad, si-
nocon losbalandros).
Pero,despuésde loscuentosdehadas,anti-

guos y modernos, el matrimonio servía para
unir reinos y acrecer patrimonios burgueses,
con lo que no se entiende muy bien la perra
que lehaentradoa loshomosexuales conesto
del casar, pues no son reyes y alardean de an-
tiburgueses.
Podría hallarse una solución designando

con alguna palabra diferente estas uniones.

Comohahecho el Consejo de Seguridad de la
ONU con lo del Sahara, que tampoco es país
frío.Apuntoestuvode irseapiqueelPlanBa-
ker, uno de los numerosos intentos de resol-
ver el contencioso entre los independentistas
saharauisyMarruecos.NiMarruecosniFran-
cia aceptaban que el texto de la resolución re-

zase que laONU ‘refrendaba’ el Plan, peroad-
mitieron que lo ‘apoyaba’ (por cierto, la inde-
pendencia del Sahara occidental esunacausa
másperdidaqueladelCompostela,ybienque
losiento: lodelComposylodelSahara).
Pero,nosevaahacer; loscurasseempeñan

encondenara loshomosexualesa la castidad,
y los homosexuales no se conforman con el
amor; quieren la institución. Y lo malo de la
Iglesia católica no son sus razones, sino sus
imposiciones;siguesinentenderbienaquello
del Dios y del César, pese a tener el copyright
delaexpresión.
EnMadrid, conel calor, susdiputadosydi-

putadas desnudan sus vergüenzas en la
Asambleaautonómica.
Las prostitutas se desnudan en la Casa de

Campo, que, en verano, es como opositar al
cáncerdepiel. Locualqueel alcaldehadecidi-
doguardarlasenburdelesparaqueelcalorno
las aje demasiado. Que el calor exige el res-
guardo.

El casamiento fue diseñado
mayormente como unmodo
de promoción demozas
plebeyas a la dignidad real


